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El Pontífice celebra la solemnidad de San Pedro y San Pablo Apóstoles

El drama y la fuerza del papado
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La fraternidad cristiana

Benedicto XVI renueva la confianza
al cardenal Bertone

Castelgandolfo da la bienvenida al Santo Padre
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GI O VA N N I MARIA VIAN

Con una homilía tan bella como profunda
—que va más allá de la contingencia, pero
naturalmente la ilumina—, Benedicto XVI
celebró la fiesta de San Pedro y San Pablo
Apóstoles. Rodeado, según la costumbre,
por los arzobispos metropolitanos (proce-
dentes este año de veintidós naciones de
los cinco continentes) a los que impuso el
palio, y en presencia de una delegación de
la Iglesia hermana de Constantinopla, en
una basílica donde se elevaron los cantos
maravillosos del coro anglicano de la aba-
día de Westminster unidos a los de la Six-
tina.

No podía haber una imagen más elo-
cuente de la dimensión católica y ecuméni-
ca (dos sinónimos, no sólo etimológica-
mente) de la Iglesia y de la fraternidad
cristiana que expresa. Una fraternidad —te-
ma querido a Ratzinger desde su juven-

Al venerado
y querido hermano
el señor cardenal
Tarcisio Bertone

En la víspera de mi partida
para la estancia veraniega en
Castelgandolfo, deseo expre-
sarle mi profunda gratitud por
su discreta cercanía y por su
iluminado consejo, que me ha
servido de gran ayuda en es-
tos últimos meses.

Habiendo notado con tris-
teza las injustas críticas que se
han lanzado contra su perso-
na, quiero renovarle la seguri-
dad de mi confianza personal,
que ya le manifesté con la car-
ta del 15 de enero de 2010, cu-
yo contenido para mí no ha
cambiado.

Al encomendar su ministe-
rio a la intercesión maternal
de la santísima Virgen María,
Auxilio de los cristianos, y de
los Apóstoles san Pedro y san
Pablo, me complace enviarle,
además de mi saludo fraterno,
la bendición apostólica, como
prenda de todo bien anhela-
do.

Vaticano, 2 de julio de 2012

Congregación para las causas de los santos

El cardenal Amato habla de los decretos aprobados por el Papa
Entre los siervos de Dios que pronto serán beatificados el purpurado destaca a don
Giuseppe Puglisi, sacerdote palermitano asesinado por la mafia en 1993, así como a los
numerosos sacerdotes, religiosos y laicos martirizados en España y en otros países.

PÁGINA 3

Por segundo año consecutivo Benedicto
XVI pasará todo el período estivo en la re-
sidencia de las Villas pontificias en Castel-
gandolfo, adonde se trasladó la tarde del 3
de julio. Decisión, en cierto sentido, anun-
ciada ya el año pasado, cuando a su llega-
da explicó su predilección por la pequeña
ciudad del Lacio donde puede encontrar
todo lo que necesita para pasar un período
de descanso inmerso en la quietud y rodea-
do de la naturaleza. El martes pasado, re-
cién llegado, el Papa se asomó al balcón
exterior del palacio para saludar a los habi-
tantes del pueblo reunidos en la plaza para
darle la bienvenida. «Os deseo a todos un
buen descanso». «Esperamos —p ro s i g u i ó —
renovarnos espiritual y físicamente en esta
pequeña pero bella localidad rodeada por
la belleza de la creación». Al final les dio
las gracias por su presencia y renovó su de-
seo de unas felices vacaciones para todos.

Durante este tiempo de verano se sus-
penden todas las audiencias pontificias pri-
vadas y especiales. La audiencia general de
los miércoles se reanudará el 1 de agosto
en Castelgandolfo. Los domingos y solem-
nidades litúrgicas el Pontífice guiará la
oración mariana del Ángelus en el palacio
p ontificio.
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El cardenal Amato habla de los decretos aprobados por Benedicto XVI

Cuando ser consagrado implicó asesinado

Congregación para las causas de los santos

Promulgación de decretos
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Actividad de animación para niños en el centro
«Padre Nuestro» fundado por don Puglisi

El jueves 28 de junio de 2012 el San-
to Padre Benedicto XVI recibió en
audiencia privada al cardenal Angelo
Amato, S.D.B., prefecto de la Con-
gregación para las causas de los san-
tos. Durante la audiencia, el Papa
autorizó a la Congregación promul-
gar los decretos referentes a:

—un milagro atribuido a la inter-
cesión del venerable siervo de Dios
LUCA PASSI, sacerdote diocesano,
fundador de la congregación de las
Hermanas Maestras de Santa Doro-
tea; nació en Bérgamo (Italia) el 22
de enero de 1789 y murió en Venecia
(Italia) el 18 de abril de 1866;

—un milagro atribuido a la inter-
cesión de la venerable sierva de Dios
FRANCISCA DE PAU L A DE JESÚS, lla-
mada Nhá Chica, laica; nació en São
João del Rey (Brasil) en 1808 y mu-
rió en Baependi (Brasil) el 14 de ju-
nio de 1895;

—el martirio de los siervos de Dios
MANUEL BORRÁS FERRÉ, obispo au-
xiliar de Tarragona, y AGAPITO MO-
DESTO (en el siglo, Modesto Pam-
plona Falguera), del Instituto de los
Hermanos de las Escuelas Cristia-
nas, así como 145 compañeros; asesi-
nados en España, por odio a la fe,
de 1936 a 1939;

—el martirio del siervo de Dios
GIUSEPPE PUGLISI, sacerdote dioce-
sano; nació en Palermo (Italia) el 15
de septiembre de 1937 y fue asesina-
do allí, por odio a la fe, el 15 de sep-
tiembre de 1993;

—el martirio de los siervos de Dios
HERMENEGILD O DE LA ASUNCIÓN
(en el siglo, Hermenegildo Iza y
Aregita) y 5 compañeros, de la Or-
den de la Santísima Trinidad; asesi-
nados en España, por odio a la fe,
en 1936;

—el martirio de la sierva de Dios
VICTORIA DE JESÚS (en el siglo,
Francisca Valverde González), reli-
giosa del Instituto Calasancio Hijas
de la Divina Pastora; nació en Vicál-
varo (España) el 20 de abril de 1888
y fue asesinada en España, por odio
a la fe, el 13 de enero de 1937;

—el martirio del siervo de Dios
DE VA S A H AYA M (LÁZARO) PILLAI, lai-
co; nació en Nattalam (India) el 23
de abril de 1712 y fue asesinado, por
odio a la fe, en Aral Kurusady (In-
dia) el 14 de enero de 1752;

—las virtudes heroicas del siervo
de Dios SISTO RIARIO SFORZA, arzo-
bispo de Nápoles, cardenal de la
Santa Iglesia Romana; nació en Ná-
poles (Italia) el 5 de diciembre de
1810 y murió allí el 29 de septiembre
de 1877;

—las virtudes heroicas del siervo
de Dios FU LT O N SHEEN, arzobispo
titular de Newport, ex obispo de
Rochester; nació en El Paso (Esta-
dos Unidos) el 8 de mayo de 1895 y
murió en Nueva York (Estados Uni-
dos) el 9 de diciembre de 1979;

—las virtudes heroicas del siervo
de Dios ÁLVA R O DEL PORTILLO Y
DÍEZ DE SO L L A N O, obispo titular de
Vita, prelado de la prelatura perso-
nal de la Santa Cruz y del Opus Dei;
nació en Madrid (España) el 11 de

marzo de 1914 y murió en Roma el
23 de marzo de 1994;

—las virtudes heroicas del siervo
de Dios LUD OVICO TIJSSEN, sacer-
dote diocesano; nació en Wessen
(Holanda) el 1 de noviembre de 1865
y murió en Sittard (Holanda) el 20
de febrero de 1929;

—las virtudes heroicas del venera-
ble siervo de Dios CRISTÓBAL DE
SA N TA CATA L I N A (en el siglo, Cristó-
bal Fernández Valladolid), sacerdote,
fundador de la congregación y del
Hospital de Jesús Nazareno de Cór-
doba; nació en Mérida (España) el
25 de julio de 1638 y murió en Cór-
doba (España) el 24 de julio de
1690;

—las virtudes heroicas de la sierva
de Dios MARÍA DEL SAGRAD O CO-

RAZÓN (en el siglo, Marie Josephine
Fitzbach), viuda, fundadora de las
Esclavas del Corazón Inmaculado
de María, llamadas Hermanas del
Buen Pastor de Quebec; nació en
Saint-Vallier de Bellechasse (Cana-
dá) el 16 de octubre de 1806 y murió
en Quebec (Canadá) el 1 de sep-
tiembre de 1885;

—las virtudes heroicas de la sierva
de Dios MARÍA ANGELINA TERESA
(en el siglo, Bridget Teresa McCro-
ry), fundadora de la congregación
de las Hermanas Carmelitas para los
ancianos y los enfermos; nació en
Mountjoy (Irlanda del Norte) el 21
de enero de 1893 y murió en Ger-
mantown (Estados Unidos) el 21 de
enero de 1984;

—las virtudes heroicas de la sierva
de Dios MARÍA MA R G A R I TA (en el
siglo, Adelaida Bogner), monja pro-
fesa de la Orden de la Visitación;
nació en Melence (Hungría) el 15 de
diciembre de 1905 y murió en Érd
(Hungría) el 13 de mayo de 1933;

—las virtudes heroicas de la sierva
de Dios FERDINANDA RI VA , religiosa
profesa del instituto de las Hijas de
la Caridad; nació en Monza (Italia)
el 17 de abril de 1920 y murió en
Bombay (India) el 22 de enero de
1956.

El 10 de mayo de 2012 el Santo Pa-
dre Benedicto XVI autorizó a la Con-
gregación la promulgación del de-
creto referente al martirio del siervo
de Dios JUA N HUGUET Y CARD ONA,
sacerdote diocesano; nació en Alayor
(España) el 28 de enero de 1913 y
fue asesinado, por odio a la fe, en
Ferrerías (España) el 23 de julio de
1936.

NICOLA GORI

La violencia, el odio, el abuso pue-
den matar el cuerpo pero no el al-
ma. El martirio de don Giuseppe
Puglisi, sacerdote palermitano asesi-
nado en 1993, pero también el de
tantos sacerdotes, religiosos, religio-
sas, laicos y laicas de todos los
tiempos y de todas las nacionalida-
des y culturas, son el ejemplo más
elocuente de que al final Cristo tie-
ne la última palabra. Don Puglisi
fue asesinado porque era un sacer-
dote auténtico: predicaba los valo-
res evangélicos sin desvirtuarlos, y
sus palabras encontraban en los jó-
venes interlocutores atentos y fasci-
nados. Por eso molestaba a la ma-
fia, cuya cultura es «intrínsecamen-
te anticristiana». Entre los dieciséis
decretos que el Papa autorizó a
promulgar el pasado 28 de junio, el
que concierne al martirio de don
Puglisi tiene ciertamente un valor
especialmente ejemplar. Hablamos
de ello con el cardenal Angelo
Amato, prefecto de la Congrega-
ción para las causas de los santos,
en esta entrevista a nuestro periódi-
co.

El 28 de junio Benedicto XVI autori-
zó la promulgación de dieciséis decre-
tos. ¿Nos puede decir algo al respecto?

Estos decretos abarcan a toda la
Iglesia. Hay siervos de Dios o ve-
nerables de Europa —en particular,
de Italia, de España y de Holan-
da—, pero también de Asia y de
América Latina y del Norte. Esto
indica que la santidad está presente
en todas las latitudes y en todas las
situaciones culturales. Lo cual de-
muestra que el Evangelio se puede
vivir en las diferentes culturas, por-
que hace buena la vida de la huma-
nidad, respondiendo a sus anhelos
de verdad y bondad. También hay
diversas categorías de personas: una
laica brasileña, como Francisca de
Paula de Jesús, llamada Nhá Chica;
el cardenal italiano Sisto Riario
Sforza; el arzobispo estadounidense
Fulton Sheen; el obispo español Ál-

varo del Portillo. Hay mártires,
confesores, testigos heroicos del
Evangelio que, con su santidad, ha-
cen luminosa a la Iglesia.

Muchas de estas figuras de santidad
son más bien recientes, como por ejem-
plo los mártires. ¿Los une un hilo co-
mún?

Ante todo, hay un grupo consis-
tente de mártires de la guerra civil
española, que murieron entre 1936 y
1937. Esa guerra ha influido fuerte-
mente en la vida de la Iglesia en
España. Fue un conflicto muy san-
griento. Doce obispos fueron asesi-
nados, a veces de una manera cruel.
Ni siquiera bajo los emperadores
romanos se había llegado a tanto.
Numerosos sacerdotes, religiosos y
religiosas, por el mero hecho de es-
tar consagrados, eran asesinados, a
menudo sin ninguna apariencia de
juicio. Pero la figura más destacada
en Italia es la de don Giuseppe Pu-

glisi, asesinado por la mafia en Pa-
lermo en 1993. Se trata de una cau-
sa de martirio, porque fue asesina-
do in odium fidei. Obviamente, aquí
es necesario aclarar lo que significa
odium fidei, dado que la mafia con
frecuencia se presenta como una
realidad «religiosa», una realidad
cuyos miembros parecen muy devo-
tos. En efecto, nosotros hemos ana-
lizado a fondo este aspecto y he-
mos visto que, por una parte, tene-
mos una organización que, más que
«religiosa», es esencialmente «ido-
látrica». También el paganismo an-
tiguo era «religioso», pero su reli-
giosidad se dirigía a los ídolos. En
la mafia los ídolos son el poder, el
dinero y la prevaricación. Por lo
tanto, es una sociedad que, con una
envoltura pseudo-religiosa, sigue
una ética antievangélica, que va
contra los diez mandamientos y
contra el Evangelio. La Escritura
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dice: no matarás, no darás falso tes-
timonio. En la ideología mafiosa, en
cambio, se hace exactamente lo con-
trario. Jesús dijo que perdonáramos
a nuestros enemigos y aquí encon-
tramos lo contrario: la venganza. La
mafia es intrínsecamente anticristia-
na. Por lo demás, el odio hacia don
Puglisi se debía sencillamente al he-
cho de que se trataba de un sacerdo-
te que educaba a los jóvenes en la
vida buena del Evangelio y, por tan-
to, apartaba a las generaciones jóve-
nes de la nefasta influencia de la de-
lincuencia.

Es el primer sacerdote asesinado por la
mafia cuyas virtudes se reconocen. ¿Se
abre camino también para otros?

Aunque sea en un contexto nue-
vo, también en don Puglisi se verifi-
ca el concepto tradicional de marti-
rio, es decir, precisamente un bauti-
zado asesinado por odio a la fe.
Don Puglisi fue asesinado por ser
sacerdote, no porque estuviera impli-
cado en actividades sociopolíticas
particulares. Fue asesinado porque
predicaba la doctrina cristiana y
educaba a los jóvenes a vivir con co-
herencia su bautismo. Sólo por eso.
No iba contra nadie. Respecto de
otros casos, los obispos en distintas
diócesis llevan a cabo el discerni-
miento oportuno. La causa de don
Puglisi la promovió la archidiócesis
de Palermo.

Entre los mártires no sólo se encuen-
tran don Puglisi y los españoles, sino
también uno de la India.

Quiero subrayar precisamente el
decreto sobre el martirio que atañe
al siervo de Dios Devasahayam Pi-
llai, un laico, que fue asesinado en
1752 en la India. La historia de este
mártir es realmente extraordinaria:
era un hindú de una casta alta, la de
los guerreros. Cuando se convirtió al
cristianismo fue objeto de críticas y
persecuciones por parte de sus pai-
sanos hindúes, pero no sólo de ellos.
Fue encarcelado y torturado con to-
da clase de suplicios, pero resistió
heroicamente hasta el final sin re-
nunciar nunca a su fe bautismal. Así

pues, es una hermosísima y gran fi-
gura de testigo para la India de hoy,
porque también en este tiempo la
Iglesia en ese país sufre persecución,
pero mantiene alta la fe en Cristo.

Estos decretos conciernen a gente de to-
das las clases sociales, como la brasile-
ña Nhá Chica, una mujer del pueblo.

Era una laica muy sencilla, una
bautizada que renunció a sus bienes
y a formar una familia para edificar
al pueblo y a los demás bautizados
con la oración y la caridad. Todos la
tenían por santa ya en vida y esta fa-
ma siguió difundiéndose, hasta el
punto de que el año pasado se apro-
bó el decreto sobre sus virtudes he-
roicas e inmediatamente se reconoció
el milagro. Así el Señor proveyó con
un sello de lo alto a decretar la san-
tidad de esta laica.

De una mujer humilde a un cardenal
de la Santa Iglesia Romana. ¿Quién
era Sisto Riario Sforza?

Es una figura insigne del siglo
XIX, muy importante en Italia, y en
particular en Nápoles, que combatió
sobre todo ciertas desviaciones ideo-
lógicas sociopolíticas. Promovió una
pastoral capilar indicando al clero
las coordenadas de un apostolado
eficaz, desde el punto de vista de la
catequesis y de la predicación. Era
de familia noble, pero vivió con gran
pobreza, dando en caridad a los po-
bres todo lo que poseía.

Otra figura muy conocida es el arzobis-
po Fulton Sheen.

Era un personaje famoso en toda
la Iglesia por sus transmisiones en
emisoras de Estados Unidos, donde
tenía programas religiosos muy se-
guidos no sólo por los católicos, si-
no también por todos los estadouni-
denses. Era un predicador brillante y
en el anuncio del Evangelio fue una
de las figuras más significativas de la
comunicación pastoral. Creo que el
hecho de que esta causa haya madu-
rado precisamente en la cercanía del
Año de la fe y del Sínodo sobre la
nueva evangelización constituye un
signo de los tiempos. Sheen puso
sus talentos al servicio de la comuni-
cación, haciendo el Evangelio agra-

dable y accesible a todos. Logró mu-
chas conversiones con su predica-
ción, también porque vivía personal-
mente con coherencia lo que anun-
ciaba. Fulton Sheen hará mucho
bien hoy a la Iglesia estadounidense.

También es muy conocido el obispo Ál-
varo del Portillo, primer sucesor de san
Josemaría Escrivá de Balaguer en la
dirección del Opus Dei.

Todos reconocen que monseñor
Del Portillo fue una persona de gran
sencillez, humildad, inteligencia y
sobre todo santidad. No olvidemos
que entre los sacerdotes también hay
un párroco holandés: Ludovico Tijs-
sen. Y Holanda necesita, hoy más
que nunca, ejemplos sacerdotales
positivos. Obviamente se trata tam-
bién de un decreto relativo a la ve-
nerabilidad, pero es importante su-
brayar sus virtudes heroicas. Por lo
demás, también está un milagro atri-
buido a la intercesión de don Luca
Passi, sacerdote diocesano, fundador
de la congregación de las Hermanas
Maestras de Santa Dorotea. Quiero
citar asimismo las virtudes heroicas
de María del Sagrado Corazón, reli-
giosa canadiense fundadora de las
Esclavas del Corazón Inmaculado
de María. Los decretos atañen ade-
más a otras religiosas. Entre ellas,
María Angelina Teresa, en el siglo
Bridget Teresa McCrory, fundadora
de la congregación de las Hermanas
Carmelitas para los ancianos y los
enfermos.

¿Cómo se explica la diferencia entre los
tiempos de maduración de las diferentes
causas?

La explicación técnica puede ser
múltiple. Muchas causas se inician
tarde por varios motivos. Hoy, por
ejemplo, una causa se puede iniciar
incluso cinco años después de la
muerte del siervo de Dios. Otras ve-
ces los retrasos dependen de diferen-
tes factores.

El próximo 21 de octubre, durante el
Sínodo de los obispos y precisamente al
inicio del Año de la fe, el Papa procla-
mará siete nuevos santos. ¿Qué signifi-
cado tendrá esa celebración?

Al respecto, quiero señalar sobre
todo dos figuras de jóvenes que se-
rán canonizados en esa ocasión. Una
aborigen americana, de 24 años, Ca-
talina Tekakwhita, hija de un jefe de
tribu pagano, que vivió de 1656 a
1680. Su madre era cristiana y ella, a
pesar de los sufrimientos y las perse-
cuciones, mantuvo íntegra su identi-
dad bautismal, siendo un ejemplo
no sólo para los católicos, sino tam-
bién para todos los aborígenes ame-
ricanos. Lo mismo se puede decir de
un joven catequista filipino, Pedro
Calungsod, que también vivió en el
siglo XVII y murió mártir a los die-
ciocho años. Dos testimonios que
muestran cómo los jóvenes —tanto
hombres como mujeres— pueden vi-
vir perfectamente la santidad cristia-
na, cualquiera que sea la cultura a la
que pertenezcan. Son capaces de vi-
vir íntegramente el Evangelio hasta
entregar su vida. Pero en el mes de
octubre habrá también otra celebra-
ción importante.

¿De qué se trata?
El 7 de octubre, durante la aper-

tura del Sínodo, en la basílica de
San Pedro, serán proclamados dos
nuevos doctores de la Iglesia: san
Juan de Ávila, un gran formador de
sacerdotes, conocido sobre todo en
América Latina, y santa Hildegarda
de Bingen, una abadesa benedictina,
gran mística y personaje relevante
por su cultura enciclopédica. Muy
conocida en Alemania, sobre todo
por los aspectos más comprensibles
para la cultura laica, como la música
o el conocimiento de las plantas. Pa-
ra la Iglesia es importante su vida
ejemplar y su doctrina espiritual y
teológica. Verdaderamente se trata
de una hermosa figura. Fue el epis-
copado alemán, a fines de la década
de 1970, quien pidió que fuera decla-
rada doctora de la Iglesia. En el ar-
chivo encontramos un escrito firma-
do por todos los obispos alemanes:
la tercera firma es la del entonces
cardenal Joseph Ratzinger. El Papa,
el 10 de mayo, promulgó el decreto
de la canonización equivalente de
Hildegarda, es decir, la extensión de
su culto litúrgico a toda la Iglesia.
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Benedicto XVI se encuentra desde el 3 de
julio en Castelgandolfo —a una treintena
de kilómetros de Roma—, localidad
del Lacio donde pasará el tiempo de
verano. A su llegada en helicóptero fue
recibido, entre otras personalidades, por el
obispo de Albano, Marcello Semeraro (en
la imagen). Enseguida, su saludo
a la comunidad local desde el balcón de la
residencia de las Villas pontificias.

El Papa en Castelgandolfo
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